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L A  G R A N  M A Q U I N A R I A
—¿Qué hacéis, compañeros? !
—lüjgraso la máquina. !
—Limpio lá máquina.
—Repaso la máquina.
—Ni un solo momento podemos permanecer inactivos, descui­

dados. La máquina exige toda nuestra atención. Es necesario que 
produzca velozmente, que rinda su provecho. Para ésto, cada uno j 
de nosotros ha de estar en su puesto y todos alerta. I

—Amáis mucho a la máquina, compañeros ?
—Es nuestro pan y  el porvenir de nuestros hijos... !
Hemos permanecido extáticos y absortos muchas veces delan- , 

te de uno de estos gigantescos cerebros de electricidad y de acero, ¡ 
en ios que se han agotado todas las perfecciones de la mecánica 
moderna. j

—¡Qué maravilla!—hemos pensado—; todos los movimientos 
sen justos, exactos, “necesarios". Se ha calculado en ella tí míni- i 
mun de esfuerzo para tí máximun de rendimiento. La red com- j  
picadísima de emergíate que ha de poner en movimiento esta má­
quina formidable no reside, como pudiera creerse, en una serie . 
de manivelas, de resortes, de conmutadores e interruptores que > 
hagan necesario el trabajo combinado de cientos de obreros, y que , 
reparten entre ellos, peligrosamente, la iniciativa y la responsa­
bilidad. Un simple pulsador, puesto en las manos de un solo hom­
bre, pone instantáneamente en movimiento ruedas, ejes, poleas. 
El mismo pulsador lo paraliza en un segundo. De este modo, el 
peligro de un accidente, la posibilidad de un fracaso se alejan casi 
del todo. Cuanto más refinada y perfecta es la construcción de ia 
gran máquina, menos esfuerzo requiere su manejo. La extraña 
vida que la anima se alumbra o se extingue según lals necesida­
des del momento, con el simple movimiento de una palanca.

La contemplación de uno de estos organismos maravillosos, 
nos ha hecho señor—¿y como no?—con la posibilidad de exten­
der al orden social la! potencia disciplinada y la utilidad absoluta 
de esa gran maquinaria. Ni una sola tuerca inútil, ni un sedo re­
mache que no responda a  un fin inmediatamente práctico. Cada 
pieza perfecta, pulida, precisa, tiene su función determinada y to­
das la cumplen con una precisión absoluta.

Si la máquina, siendo sólo una máquina, nos da la impresión 
de una inteligencia, de algo que piensa y vibra, funídádo al gran 
ritmo de la armonía universal, ¿cómo creer que esa disciplina ar­
moniosa, llevada al orden social, había de alindar la iniciativa hu­
mana? Si la máquina se humaniza a 'la leve presión de una palan- 
ea, ¿por qué suponer que la Huma) nadad se maquimzarla perdien­
do sus bellas características, si aceptara las leyes de la corres­
pondencia dinámica y del orden perfecto?

Todo organismo bien construido obedece a una estrecha dis­
ciplina. Cada viscera, cada músculo, cama miembro, cada célula 
tiene su misión, en sí independiente, pero maravillosamente coor­
dinada.

—El cáncer—dice la ciencia médica—es una indisciplina ce­
lular.

El cáncer social, el gran tumor, mortal, que deforma primero 
la armonía del cuerpo colectivo y después lo arruina y lo des­
truye, responde también a 1a* palabra “indisciplina”.

Si la libertad individualista que emana momentáneamente de 
esta indisciplina, puede embriagar y seducir con sugestiones d- 
independencia'. no se tarda en percibir la terrible consecuencia 
que se deriva de esta falsamente entendida “libertad”. Indepen­
dencia irrazonada de un instante: esclavitud de toda la vida. Un 
solo tomillo que se niegue a cooperar en el movimiento ordenado 
de la gran maquinaria y toda gquella magnifica energía, aquella 
vida útil y soberbia, se habrán paralizado y exigirán tiempo y 
dinero para su reparación.

—¿Un tornillo, un simple tomillo?...
SI; únicamente un pequeñísimo tomillo que desajuste una pe­

queñísima pieza. Esto lo saben todos los aprendices de relojero. 
Apenas desarman por primera vez un reloj y quieren armarlo de 
nuevo, advierten que en aquella máquina sobran varios tomillos 
que se le antojan inútiles, y que dejan desdeñosamente sobre la 
mesa de reparaciones.

—¡Bah!, t í  reloj andará de todas maneras.
Y, efectivamente. El rtío j marcha, una hora, dos, cinco. Pero 

cuando se detiene, se detiene para siempre. Su vida mecánica era 
ficticia y para contnniariá se hace preciso colocar de nuevo en 
sus agujeritos capiliformes los tomillos aparentemente inútiles. 
Hablar a un buen relojero de estos ensayos de independencia de 
los aprendices y sonreirá. El conoce, no ya las ventajas, sino la 
absoluta necesidad de esa disciplina mecánica que obliga a cada 
elemento componente de un organismo -activo a cumplir su mi­
sión y a permanecer en su puesto.

La. sociedad es la más fina, la más perfecta maquinaria que 
puede imaginarse. Si se coordinan con armónica obediencia to­
dos sus elementos vivos e inteligentes, esa vida y esa inteligencia 
tomarán una fuerza unlversaliza rúe. Si por el contrario se dis­
gregan y se rebelan, tí cuerpo social perece.

Compañeros: ya no somos nosotros los guardadores de la má­
quina: Somos nosotros mismos la máquina con todos sus elemen­
to». Nosotros sus tomillos, sus tuercas, sus remaches, sus piño­
nes, sus poicas, sus ruedas. E ram os haciendo una. gran guerra 
y una profunda revolución. Una sola palanca ha de poner en mar­
cha tí organismo social, en la vanguardia y en la retaguardia. 
Cada hombre, cada mujer, cada elemento de esta máquina, quie­
tos y  firmes en su puesto, cumpliendo su misión sin. diacutiria, 

‘ > tí momento de recoger tí producto de esta obediencia,

EL PUEBLO M A N C H EG O -------------------

M A D R IJ>
Madrid, «res ¿nmortai, 

per ios rasgos ido 
que defendiéndote deun 
en e s ta  guerra, tu s  hijos.

Hijos, son < os que nacieron 
en tu  cíeío inooanparafMe, 
y  tam bién los que hayan m uerto 
o regado con su  sangre 

bellos alrededores, 
esa Moncloa, «oestes,
Qudtad UniveTsataria 
y además... ra> herm osa calle 
que lleva el nombre glorioso 
de Vicente Blasco Ibáñez.

Y mírame, que llorando 
porque no puedo ofrendarte 
mi vida, que -vale poco, 
aún me atrevo a  preguntarte 
¿en qué podría servirte 
un anciano que no  hace 
m ás que decir a  sus hijos, 
;;que sois de Madrid, ,pu... fiares!! 
seguid’ ’uehando, muchachos, 
aunque tengáis frío  y  hambre, 
y ves is reg a r el aueflo 
con la  sangre de mi ¡

I. CARRANZA.

PRENSA RUSA

Dificultades interiores en el ÜI Reich

De aquí y de allá
Uns alarma infundada produce 

un daño innegable; pero una confian­
za excesiva le produce mayor.

Nosotros, los españoles, somos de 
tal manera que nos alarmamos sin 
fundamento ante una noticia que ins­
pire cierto ciudado, a la vez que nos 
entregamos a un optimismo perjudicial 
apenas sopla una leve brisa de for­
tuna.

Y es que nos falta tesón, fe en el 
esfuerzo sostenido, en el trabajo cons­
tante, reflexivo y serio.

Un hábito secular ha moldeado en 
forma perniciosa nuestras mejores cua­
lidades.

DI arrojo, el ímpetu, la sobriedad, 
el espíritu de sacrificio—caracteres 
destacados de nuestra raza—hay que 
exaltarlos, movilizarlos, darles aquella 
coordinación que exige, cada vez con 
más imperio, el horrible huracán des­
atado en España. Sólo así contribuire­
mos a sofocar— por azares de un glo­
rioso destino— , con una victoria de 
imperecedera resonancia, el pavoroso 
incendio que amenaza destruir la li­
bertad y la democracia en el mundo. 
Unicamente así conseguiremos apagar 
esta hoguera de la insurrección mili­
tar española, hijuela corrompida del 
fascismo internacional.

Quien lea con detenimiento, con 
ese afán inquietante que subyuga la 
atención, las informaciones del ex­
tranjero. sobre todo en lo que se re­
fiere al control marítimo, no habrá- 
conseguido, por mucho que fuera su 
interés, enterarse cabalmente de las 
naciones que han de ejercerle, zona 
en que deban actuar y finalidades 
prácticas que con el control se per­
sigan.

De esto, nada; un barullo diplo­
mático nada favorable, y unas deter­
minaciones harto vagas e incoherentes.

i Significa el control un apoyo cla­
ro y terminante a la causa que defien­
de heroicamente el pueblo español y 
su Gobierno legítimo?

Bien venido sea.
Ahora lo que no podría justificar­

se iamás ante la humanidad horrori­
zada por tanto crimen, por tamaña 
incomprensión de íaa democracias del 
mundo, es que sobre las amarguras 
de España, en esta hora infausta de 
sus destinos históricos, recayera otra 
más, otra más aguda y cruel, la de 
una burla infame, que supusiera el ol­
vido voluntario de que nuestra lucha 
es la lucha de la libertad contra el 
despotismo.

Aum entan o s  hechos que d-eanu-ea. 
tnan el crecimiento dte las dificulta­
des interiores en el “tercer Reich”.

“H itier h a  asegurado el derecho del 
trabajo”—g ritan  a  cada ,pasu las ho­
jas y  carteles fascistas. Pero la  dura 
y  deso 'adora realidad alem ana se 
fcrastuioe incluso en las estadísticas 
oficiales sobre el .paro forzoso, qiue 
aum enta cad a  vez m ás, y alcanzó ¡a 
enero a. núm ero dte 1853 parados. No 
valen n¡ las ocurrencias fascistas ni 
ei m eterse con os “m arx s ta s” para  
cam biar el hecho de q?ie según datns 
oficiales cerca de 700.000 de  ¡parados 
están  hoy fal tos dte -cualquier ayuda 
y obligados a  p asar .hambre y  frío.

L a  realidad se burla  a  cada paso 
de tos alcances proclam ados a  voces 
del tgobiemo d e  H  líder. Cuantos a rti. 
culos han sido ¡pul) ¡caldos en  ,1a  pren­
sa fascista, hablando de qiue en al 
año 1936 se h a n  constituido a  girnos 
odies de piso® m ás que en  1935. Y 
aJhorar'se déüw e-'de junos dato&^más 
detallados (publicados en  la  rev ista 
W irtsd raft und Statistik” ) que de 
cuartos deudos habitaciones, -que son 
tos que p ie d s n  ¡habitar u a  obrero, no 
se han edificado e n  grandtes y  ¡media­
nas cáiudKriee s e m a n a s  m ás que 15.000 
ñas ciudades a  -emanas m ás que 15.000 
Mjeintras según los ¡más modestos 
cálculos de l a  p rensa  fascista, harían 
Caita p o r lo menos m ás de <un millón 
de cuartos baratos, -para socorrer a  
gran  necesidad de ¡viviendas. Hace 
•poco escribía el “Nationalzeitung” le 
Essen que el precio de a’quile'- 
ck> ¡un piso 'de u n a  o  dos habitaciones 
es de 70 a  100’m arcos'n i mes:

Los m ismos desacuerdos e n tre - ’os 
discuraos -festivos a  la  Te?¡l¡da¡d -grU- 
ee ve tam bién en te' te rren o  del cam ­
po ,y en-el probfoesna d e  abastec-lnieu- 
to. Las - estad ísticas enseñan - as  b a­
jas fie las reseñas -de grano 2 o 3 
veces en eü año 1936.

L a  anual exposición de productos 
agrícolas (“sem ana verde") que se 
cerró hace poco, dem uestra cláram e .l  
te  el grado en que creen las  nece­
sidades ,de abastecimiento en ‘a  Ale­
mania fascista.

L a  expesiejón extaba bajo la con. 
signa de “la Jucha" contra & exceso 
en alimentación, Esa o  prospecto ofi­
cial de la  exposición sug organizadores 
decían: “Nosotros en Ademan la co­
memos en un  promedio muchas m ás 

de las que no son red m ente ne- 
EQ gasto  de g rasas  se  po­

dría suprim ir en  casi u n  25 % . Lo 
mismo p asa  con el gasto tde carne. 
E n la  exposición vemos que nuestros 
antepasados comían menos carne y  
eran  sainos... J E ? : a m a  de casa puede 
ah o rra r en la  cocina un  huevo y  en 
la aliméntela! ón ésto se  queda com. 
Netamente desapercibido” ...

“L a  lucha .contra el exceso en la 
al imentación" tiene que suponer un 
ahorro de casi mil millones de fran ­
cos. Incluso con especales explicado, 
neo se d á  uno cuenta que ésba con* 
Biguá significa p a ra  los trabajado­
res alemaioes u n  program a dte ham. 
bre colectiva organizada.

E s com pletamente ex^toable que 
como consecuencia dte ir. maca situa­
ción de los trabajadores en el año 
936 h a  bajado la  natal ¡dad y  crecido 

la m ortalidad. No os nada extraño

Los revolucionarios 
de caié son la  peor 
p laga d e  la revolu­
ción.

tampoco que el estado físico d e  la 
juventud, que llam an a  filas, es poco 
satisfactorio. Según noticias dadas 
p or íaa comisrphes médicas de teco, 
nocuniento, e n  el año ij36. só'o el 
75 %  de los llam ados han resultado 
útl*es, dte prim er y segundo grado. Y 
a l  segundo grado incluye aquí gente 3 

“ as de vista, estrechos de pecho, 
e tc . E l 13,61 %  de todos ios llamados 
padecían debí (dad generad del orga­
nismo; u n  9 % padecía enfermedades 
crónicas intestinales, u n  8.9 % en­
ferm edades del corazón, etc.

No hay n ada  dte extrafio que la  re. 
vísst fascista de economía “Der deuts- 
Che Volkswirt” enfrentando en  enor­
me aumento de  fngnesog de los bur­
gueses con aiumento” nominal de 
la itorifa del jornal de loa obreros 
que en 4 años h a  supuesto 0,01 % , 
saque a  comclusdán de que en  esto 
hay un  enorme p á  igro  sociaL”

Según datos dte I03 balances de  so­
ciedades anóntinas.intanco’eadaim erte 
s ib ra y a d a s . ¡03 ingresos limpios del 
año 1136 en 'a  industria han. cree'tio 
do¡s mil ytmedio millones de m arcos 
EÜ perjudico “Amgriff" opina que los 
capitalistas alem anes han rebajado 
ñus ingresos en  las  cuentas por lo 
menos 900 millones d e  m arcos. “An. 
g r iS  se ve obligado a  tranquilizar a 
sus lectores en  uin artículo ofio'al. 
diciendo que el gobierno de H it’e’- 
sab rá  qu itar “lá  g ras ita  acumulada” 
y que e s ta  “grasita" se rv irá  para  
echar m ano de e lla en los t  em pos di- 
fíc¡ es  que van a  venir.

Más -claram ente -se ve la  situación 
en el país a  través d e  la- prensa fas. 
ciato, -que se  ve obligadla- a  escrib r 
coda-vez co n  <tn¿s insistencia contra 
fes m urm uraciones interiores y  “sa ­
boteadoras”. El periódico fascista 
obrero “Raihranbeiter” escribe la  si­
guiente refiriéndose a  estos "muí-mu.

de este momentáneo sacrificio de nuestra caprichosa iniciativa. 
De otro modo, -por insignificante que creamos ser el porjuicto 
que nuestra defección causa ©n d  organismo sedal de que for- 
mataos parte, no nos engañemos nosotros mismo: la Gran Má­
quina se parará.

No siem pre aparecen con grandes 
discursos. Acúan en  silencio. Se les 
puede encontrar en los pueti'os en las 
ciudaldes pequeñas. Lncüiuso organizan 
reuniones, (mandan agentes y  reparten  
hojas y  folletos.

¿ “Quienes son estos misteriosos y 
peligrosos m urm uradores y  sabotea- 
dbrea” ?  “ Ruhrarbe iteri ’ p refiere tío 
d a r su  nombre.

Relación de donativos re­
cibidos para el Batallón 

«José Maestro»
Trabajadores de la  T ierra  de Alce­

le ^  7 chivos.
Ayuntamiento de Ailcolea, 6 fane­

g as  do trigo,
Filia*, de Trabajadores dte la  Tierra 

de Malagón, 50 pesetas.
F ilia l de l a  T ie rra  d e  Mont pl, 6  co­

bras. -
Vecindario de  Terrinches, 244 kilos 

de aceite y  10 sanas de harina.
Vecindario de S a n ta  Oruz dte o.J

Cáñamos, 10 fanegas de -trigo.
Filial de la  T ierra de  Infantes, 10  

fanegas de trigo.
C asa det' Pueblo de Infantes, l  saco 

te harina.
Vecindario de Almadtenejos, 144 

kños d e  moncllla, 28 kilos de chori­
zos, 98 kilos de tocino y  paletillas y 
271’y5 pesetas.

P lial de la  T ierra  de Almadencjos. 
106 kilos de garbanzos, 70 gallinas, 
21 gansos, y 6 -becerros.

Casa de Pueblo de Luciana, 35 pe. 
setas.

Emilia Pedrada dol Hoyo, 2.
José M aría Murcia, 3’90.
Dam ián Garrido Martínez.. 10.
Oas& tíq- Pueblo de N avas de Es- 

tona, 74'40,
Agrupación Socialista de R etuerta 

d a l  R u 3 l a q u o ,  5 0 ,
Sindicato Fw W cU * da « « su d a d o ­

res do OonUribueiOines, 481'80,
Filial do  la  T ierra  de PtedraibiKam,. 

un saco non jgmoimMatilde MUÑOZ
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